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generación más modernos, como dolu-
tegravir y bictegravir. Si bien es cierto 
que la literatura científica ya había 
registrado casos con resistencias a 
algunos de los fármacos de cada grupo 
(pero no a todos simultáneamente), 
se trata del primer caso descrito de 
una persona infectada cuyo virus es 
“panresistente”, esto es, resistente a las 
5 familias de fármacos orales y a todas 
sus combinaciones que se usan habi-
tualmente contra el VIH: inhibidores 
de la transcriptasa reversa análogos de 
nucleósidos y no nucleosídicos, inhibi-
dores de la proteasa, inhibidores de la 
integrasa e inhibidores de la fusión. El 
virus se mostró insensible a 25 de los 
26 fármacos probados, y exclusivamen-
te fue sensible a tenofovir, que por sí 
solo no va a ser eficaz contra el virus. 

Así pues, sin opciones terapéuticas a 
excepción de los fármacos en investi-
gación, este caso es un claro ejemplo 
de cómo, a pesar del amplio número 
de opciones terapéuticas disponibles, 
aún se necesitan nuevos antirretrovi-
rales con diferentes mecanismos de 
acción. Las resistencias cruzadas del 
VIH siguen siendo una preocupación y 
una amenaza importantes (de especial 
relevancia en pacientes que han sido 
tratados con combinaciones subópti-
mas de antirretrovirales en el pasado) 
para erradicar la pandemia del SIDA, 
pues comprometen los resultados clí-
nicos, dificultan el manejo terapéutico 
y aumentan el riesgo de transmisión. 
Este trabajo es otra muestra del gran 
impacto en salud pública que represen-
tan las resistencias antimicrobianas y 
de que debe aumentar la conciencia so-
bre la necesidad de optimizar el uso y la 
adherencia a fármacos antimicrobianos 
(tanto antivirales como antibióticos).

Puertas MC, Ploumidis G, Ploumidis M, 
Fumero E, Clotet B, Walworth CM et 
al. Pan-resistant HIV-1 emergence in the era 

of integrase strand-transfer inhibitors: a case 

report. Lancet. 2020; DOI: https://doi.org/10.1016/

S2666-5247(20)30006-9. 

EN VERANO, ¿HABRÁ 
MENOS PROPAGACIÓN 
DEL SARS-CoV-2?

Esta es la pregunta que se han veni-
do haciendo muchos expertos y gran 
parte de la sociedad en los últimos 
meses. Y, aunque hay grandes incer-
tidumbres al respecto, un reciente 
estudio (Bhardwaj et al., 2020) ha 
arrojado cierta luz sobre el asunto. 
Los autores han pretendido identificar 
cuáles son los factores que determinan 
la persistencia de los virus en el aire y 
en superficies: para ello, han evaluado 
comparativamente el tiempo de seca-
do de las gotículas respiratorias (en las 
que se sabe se “transporta” el nuevo 
coronavirus y actúan como vehículo de 
contagio entre personas) en seis ciu-
dades de todo el mundo (Nueva York, 
Chicago, Los Ángeles, Miami, Sidney y 
Singapur), con diferentes condiciones 
climatológicas y diferente evolución de 
la pandemia de COVID-19. Emplearon 
un modelo de evaporación de difusión 
limitada para una gotícula colocada en 
una superficie parcialmente moja-
da (entre ellas, las más recurrentes, 
como pomos de puertas o pantallas de 
móviles) y con una línea de contacto 
fijada. Mediante una serie de modelos 
matemáticos, calcularon las posibili-
dades de supervivencia del virus en la 
gotícula en función de la vida útil de 
las mismas bajo distintas condiciones 
ambientales, considerando también la 
variación en el volumen de la gota y el 
ángulo de contacto.

Sus resultados sugieren que el tipo 
de superficie, la humedad relativa y 
la temperatura ambiente determinan 
notablemente las posibilidades de 
supervivencia, siendo estas mayores 
cuanto mayor es la humedad (hasta 5 
veces más respecto a ambientes secos) 
y menor la temperatura ambiente, 
pues temperaturas más altas contri-
buyeron a secar la gotícula con mayor 
rapidez y redujeron drásticamente las 
posibilidades de persistencia del virus. 
Esto explica que el tiempo de secado 
de una gotícula de 5 nl en Nueva York 
(temperatura ambiente en marzo-abril 

de 6-10ºC y humedad relativa 50-60%) 
era de casi 90 s, mientras que, en el 
otro extremo, ese tiempo se reducía a 
menos de 30 s en Singapur (28-32ºC 
y 70-80% de humedad), lo cual puede 
correlacionarse con la mayor y menor 
tasa de crecimiento de las infecciones 
por SARS-CoV-2 de entre las ciudades 
consideradas, aunque no exclusiva-
mente (influyen otros factores, prin-
cipalmente las medidas preventivas y 
condiciones ambientales en espacios 
cerrados). Además, el estudio sugiere 
que las superficies como las pantallas 
de los teléfonos móviles, el algodón y 
la madera deben limpiarse con mayor 
frecuencia que las superficies de vidrio 
y acero, ya que estas últimas son 
relativamente hidrófilas y, en ellas, las 
gotículas se evaporan más rápido.

En definitiva, parece que, en lugares 
con climas más cálidos y secos, como 
puede ser gran parte del interior de 
España en verano, la permanencia de 
las gotículas respiratorias en el am-
biente y superficies se puede acortar, 
y podría favorecer la mitigación de 
los contagios. No obstante, no hay 
suficiente información para descartar 
una segunda ola epidémica, y se deben 
extremar las medidas profilácticas, 
también en verano. A este respecto, 
los autores de otro trabajo reciente 
(Zhang et al., 2020) advierten de que, 
si bien el distanciamiento social y el 
lavado de manos deben continuar, son 
probablemente insuficientes, y el uso 
de mascarillas se revela como la medi-
da más efectiva para evitar contagios 
interpersonales, aunque al inicio de la 
pandemia hubiera cierta controversia 
en las recomendaciones de su uso. 
También mediante diversos modelos 
matemáticos, concluyeron que el uso 
generalizado de mascarillas redujo, 
por sí mismo, el número de infeccio-
nes en 78.000 casos en Italia (desde 
el 6 de abril al 9 de mayo) y en más de 
66.000 en Nueva York (desde el 17 de 
abril al 9 de mayo). En esa misma línea, 
un tercer estudio (Stutt et al., 2020), 
consistente en un modelo matemático 
que contempla una simulación con 60 
millones de personas, sugería que el 
uso continuado de mascarillas faciales 
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en público por al menos la mitad de la 
población puede reducir al mínimo la 
tasa de reproducción del virus (Ro < 1), 
siempre que no se relajen el resto de 
medidas preventivas. 
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En verano, ¿habrá menos propagación del SARS-CoV-2? 


